
ECONOMIA POLITICA.

s a i a i í i i S D S

para hacer él comercio con América en pabellón
extranjero.

CARTA IV Y  Ú L T IM A .

M ,

M adrid  s i  de SetienArt de i83a .

.i  aprecislile amigo: dije á V .  en la  anterior, qne habíamos lle­
gado á la seganda época, á la cnal hubiéramos podido limitarnos 
para impognar á los editores del Redactor de N neva-Yortk. Comien­
za esta época desde qoe los disidentes de América protegidos mas ó 
menos encobiértamente, por fuerzas czlrañas, hicieron el último es- 
faerzo , no para Tcngar resentimientos y ofensas, que no habían re­
cibido de sn madre-patria, sino para cooperar sacrilegamente al en­
grandecimiento del comercio eztrangero, y á la mina dcl nacional: 
éste quedó á merced de las intrigas políticas de algunos gabinetes, 
enyo objeto no era o tro , que el de surtir exclus¡Tamente á nuestras 
posesioues de América ,  y  que no tremolase en aquellos mares el pa­
bellón español, despojándonos en el hecho de una soberanía, que 
por tantos títulos nos correspondía de derecha.

£ l comercio huyó de unos medios de transportes caros y  peligrtv 
sos , porque los seguros subieron á  proporción de los riesgos ; nuestra 
marina mercante tuvo ya entonces dos grandes inconvenientes, con 
respecto á la exirangera: sn mayor peligro y  sus mayores gastos. El 
comercio no podia subsistir , si se le cerraban los vastos mercados 
del continente americano; y  olvidando sus antiguas pretensiones y 
sos aoliguos deseos; sacrificando á intereses positivos, los qne pudie­
ron ser , algon día , intereses artificiales de opulencia y  prosperidad, 
pidió á  los pies del trono, la libertad de poder hacer sus transportes 
en pabellón neutral.

£1 Gobierno conocía enán justos eran sns deseos: los votos y los 
T omo V L  fio
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intereses de todos conspiraban á un mismo fin: la agricultura nece­
sitaba de estas salidas para sostener su producción ; la clase inmensa 
de consumidores para no recibir de segunda mano los frutos de las 
colonias; y  el Estado para asegurar el pago de las contribuciones 
comunes, que no pueden gravitar siuo sobre cl trabajo productivo; y 
los derechos de rentas generales, que no los pagan sino los efectos 
que entran. La necesidad era imperiosa é irresistible,  aunque la li­
bertad debiese producir otros males sensibles y  dolorosos, no menos 
al Estado, que á algunos simples particulares. E l transporte en bu­
ques neutrales baria desaparecer nuestra propia marina , y  faltaría 
este elemento á la Marina Real. E l naviero verla podrirse sus buques 
en bahía ; el comercio extrangero se apoderaría poco á poco de los 
mercados de Ame'rica; nos excluiría, por ü lllm o, de ellos; y  tribu­
tarios suyos, no nos quedarla de nuestras eclipsadas glorias mas que 
un vano simulacro ; y de los derechos de nuestra soberanía , un solo 
nombre, que nos sirviese para muy amargas reminiscencias.

Hay circunstancias en que no nos es permitido optar entre dos 
grandes bienes, sino entre dos grandes males; y  entonces la elección 
es mas dificil y  mas dudosa : tales fueron éstas , en que se encontró 
nuestro Gobierno : "s i cierro , dijo , mis oídos á los clamores del co­
mercio , agricultura é industria, y  me obstino en que el comercio 
de América , ha de hacerse precisamente en buques propios , el pe­
ligro los ahuyenta de é l , la exportación cesa, los sobrantes no se 
consumen , y arruino á un mismo tiempo la agricultura y  el comer- 
cio ; y  ¿ qué gano ? ¿ salvaré , por esto, la marina mercante ? ¿ evi­
taré al naviero el dolor de ver podrirse sus buques en bahía? ¿ no lo 
tendría , aunque yo no concediese ninguna libertad en pabellón ex- 
trangero ? ¿ de que le sirve un carruage , que nadie pide , porque 
nadie quiere ir en cl ? Si por cl contrario , autorizo para hacer este 
comercio á la bandera extrangera , facilitaré la exportación de nues­
tros frutos, participaré de las ventajas del comercio de Ultramar, con* 
servaré los antigaos hábitos de aquellas, retornaré sus productos; y 
tal vez , mañana , cambiando las círcnnstancias, podré retroceder, y 
preservar á mis pueblos de los males qne hoy son inevitables. Y  , si 
el pabellón neutral me pagase el beneficio que le bago de nacionali­
zarlo , podré por este medio indirecto, que tan útil me es, favorecer 
mi marina mercante, y  sostcncria , por lo menos , hasta que desa­
parezcan , ó se disminuyan los peligros que detienen su movimiento.*’  

Y , ¿ no podía el Gobierno , me dirá V .  acaso, haber intentado 
hacer la guerra á esos piratas , que comenzaban á infestar los mares,
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Y habían tomado la íoíciatÍTa en ana lacha sangrienta y fairicída, 
antea de haber tomado una medida tan desesperada como ésta, y qae 
solo puede jastlGcar ana necesidad extremada ? Pudo hacerlo » y  lo 
hizo, cuando el peligro no era tan eminente, como lo fue después. V . 
rerá en la rápida historia que voy i  tejerle de los actos de nuestro 
G obierno, el pnlso y  circunspección con que o b ró , acomodándose 
•iempre á  los tiempos y  circunstancias , sin perder de vista los inte­
reses comunes y  generales.

Cuando los piratas comenzaron á hacer la guerra i  sa Metrópo­
li , y  podia ésta resistirles con sus propias fuerzas, autorizó S. M.̂  
por su Real orden de 9  de Febrero de 1 8 1 6 ,  cumplida por el M i­
nisterio de Marina " e l  armamento particular de fuerzas navales, 
para hacer el corso, y  oponerse legítimamente con vigor y  esfuerzo, 
á  las violencias y usurpaciones de los rebeldes, qae interceptaban la 
navegación y  comercio ; que impedian el trato frecuente y  estrecho, 
que por lodos títulos conviene á  unos hcrioanos con otros, y á los pa­
dres con sus hijos establecidos en estos países, y  en los de América.”

Este lenguaje justo y paternal no bastó para abrir los ojos á 
aquellos ilusos: aumrnláronse sus fuerzas, en vez de disminnirse: 
persiguieron con furor y encarnizamiento á nuestros buques sobre la 
misma rosta , y  los vimos arder en ella. £1 Gobierno entonces, ce­
diendo á necesidad tan dura , habilitó la bandera neutral con el i  
por 100 , temiendo que una tasa alta , en beneficio de la  nuestra, 
pudiese recargar tanto el precio de nuestros frutos , que se viesen 
excluidos de los mercados de América. Asi fue , que por Real orden 
de 18  de Noviembre de 1 8 1 8 ,  mandó S. M . , que las expediciones 
que arribasen de A m érica, en pabellón extrangero, pagasen vn  4 
por 100 de babiiítacíoo, sobre lo qne correspondiese á  los buques 
nacionales.

V e  V .  a q n í, amigo m ió , qae esta habilitación no es an privile­
g io , ni por consigniente adolece de ningano de los vicios de éstos, 
sino ana libertad común ; y  si el Gobierno se reservó el derecho de 
concederlos, y  de fijarles tiempo, de contraerlos á un solo buque, de 
sujetar el comercio á impetrarlos para nuevos embarques , y de re­
cargar un a por 100 á los qne no hubiesen osado de ellos, como lo 
mandó S. M . por sus Reales órdenes de 3o de A b ril, y  1 y de Junio 
de < 819 , no fue sino para establecer la debida conformidad en ^  
uso de estas gracias, y  evitar el qne se defraudasen ios derechos de 
habilitación: son unos meros accidentes , qne no tocan á la esencia 
de la cosa.
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Quisiera , amigo m ió , poder seguir rigurosamente la filiación 
natural de las ideas, y  no desviarme un punió de nuestro objeto 
esencial : la habililaciou de bandera , y  la necesidad de la habilita­
ción. Pero deseando yo justificar las disposiciones de nuestro Gobier­
n o , que tienen afinidad ron aquella habilitación tan amargamente 
calificada por los editores del Redactor, me permitirá V .  que no ol­
vide ninguna de las mas principales, y que siga mas b ien , que el 
órden de l.ts ideas , c l orden cronológico de ellas.

L a  habilitación, aun con cierto recargo en favor de nuestra 
bandera, facilitaba la exportación de nuestros frutos; pero este re­
cargo , en algunos de ellos , podia obstruir su salida , promover in­
directamente la importación de los extrangeros de la misma especie 
en las islas, y  quedar excluidos los nuestros , con perjuicio de nues­
tra agricultura y comercio, entre otros, las harinas. S. M. acude al 
remedio de este m a l: ya había mandado, que las que se llevasen á 
la  Habana con su Kcal permiso en buques extrangeros, no pagasen 
el recargo del 4 por lo o  ; mas por su Real órden de 3 de Junio 
de 1 8 1 9 ,  amplia esta gracia mandando, que los productos de las 
harinas convertidos en frutos y  efectos de la misma isla, que retor­
nasen á los puertos habilitados de la península, en los propios bu­
ques, DO sufriesen tampoco ningún recargo de bandera ; sino que los 
derechos que adeudasen, fuesen únicamente los que deberían pagar, 
sí viniesen en embarcaciones españolas.

N i las llamadas Cortes se desviaron de estos principios, á pesar 
del espíritu de novedad y  contradícion, que Ies animaba contra to­
dos los actos del anterior G obierno; es tan fuerte el imperio de 
ciertas verdades, que nadie se atreve á desconocerlo. Aunque por 
Real orden de 3o de mayo de iS a o  se mandaron suspender todos 
los permisos concedidos desde 9 de marzo del mismo año; y hubiese 
dispuesto la de s 3 de aquel, que la libertad de derechos concedida 
por las Reales órdenes de 6 y 7 de marzo á los frutos nacionales, se 
entendiese, cuando la extracción se hiciera en bandera española, pa­
gando la exlrangera los derechos que pagaba antes; sin embargo, las 
Cortes en i 5 de agosto, á representación de don José Manuel de 
Iturrondo, que expuso los perjuicios que le ocasionaba la suspensión 
dcl permiso, que se le habla concedido en a 4 dcl mismo marzo, se­
ñalaron el término de tres meses, dentro del cual, Iturrondo, y  los 
demás que tuviesen permisos pendientes , y  todos los españoles pu­
diesen exportar los productos de nuestra agricultura y manufacturas 
co buque ó  bandera exlrangera, con los correspondientes retornos,
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tin mas derechos, que si las hiciesen cu bandera nacional, y on  ̂
por to o  de habilitación, aunque limitándose entonces á  la sola Ha­
bana, en atención á la circunstancia de hallarse abierto aquel puerto 
al comercio extrangero. A l comunicarse la Real orden de 3o de ju­
nio de 1 8a I  • promovida por una instancia de lihagon hermanos, 
pidiendo que se les devolviese la tercera parle de aumento á un car- 
gameolo de cácao, procedente de IVcal permiso; se declaro, que ann- 
que las expediciones procedentes de estos, no estaban comprendidas 
en la regla general dd tercio de aumento de bandera ; pero sí lo es­
taban en el 4 p e  de habilitación prevenido en Reales órdenes 
de 18  de noviembre de i 8 i 8 , y  6 de octubre de 1 8 1 9 ,  por la qne 
se mandaba, que se cobrase en las aduanas d d  reino, no solo á su 
salida, sino también á la entrada de vuelta de aquellos dominios: lo 
mismo se m andó, por Real orden de ao de julio del mismo ano, 
con motivo de una solicitud de don Manuel Posadillo Aguirre her­
manos , y  Micheleua hermanos, para que no se les cobrase el tercio 
de bandera; y  por otra de la misma fecha, promovida por Iiurron- 
do, para que se le restituyese por la aduana de Santander el 4 
por 100 que se le había exigido á la salida de unas expediciones 
procedentes de Real permiso.

Por Reales órdenes de 4 noviembre de 18 3 1 se libertó i  
don Miguel M ichelena, con arreglo á las órdenes anteriores, de la 
obligación de pagar el 4 por 10 0 , por 3oo barriles de harina; y  otra 
de 39 de enero de 1633  extendió la misma libertad á i 5o barriles 
de galleta que había embarcado coa la harina.

Dcdozco de aqui;
Q ue tanto el Gobierno legítimo de S. M ., como d  llamado 

de las C ortes, habían reconocido la necesidad de autorizar el comer> 
d o  de nuestros frutos, en pabellón extranjero.

® Y , la de aliviar la extracción de nnestras harinas y  galleta.a.
y los retornos de sus productos. Conocida una verdad, las deduccio­
nes son forzosas: la habilitación, había sido en su origen, el resulta­
do de la situadoG de nuestro com ercio, y de la inseguridad de los 
mares: la exportación debia hacerse, so pena de asesinar al comer- 
d o  y  á la agricultura: los peligros credao, en vez de disminuirse, y  
la doctrina no era dudosa.

Véncese el monstruo de la rebelión: recobra S. M . los derechos 
de su soberanía; y  dirigiendo su paternal solidtud i  sos posesiones 
de A m érica, encuenlra, que algunos gefes locales habían autorizado 
en los amargos dias de desorden y  turbulendas, el comercio extrao-
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gero; qae resistirle, seria obrar contra U  MetrtSpoli, prorocando i  
todos los Gobiernos interesados en é l , y  aun á  las mismas colonias  ̂
y  agravar el peligro, y  la inseguridad de los mares. $. M . debió 
querer, y  quiso hacerse de la necesidad, como una ley, para conju­
rar siquiera la tempestad, autorizar este comercio, reglamentarlo, y  
combinar sus franquicias siempre en favor del comercio, navegación, 
agricultura é industria propia, dando de este modo á ios americanos 
una prueba de sus vehementes deseos, por su aumento y  prosperi­
d ad ; á los españoles, de su decidida intención de asegurarles toda 
preferencia; á los comerciantes de buena fé de todos los paises, una 
prueba de su eficaz deseo de conservar y  fomentar las relaciones 
mercantiles existentes, y el ventajoso empleo de los capitales; y á 
los Soberanos y Gobiernos amigos y  aliados, un testimonio público 
de su esmero en conservar la armonía y  buena inteligencia, que los 
unía con ellos: este es el espíritu y  letra de su Real orden de 
de enero de i 8 a 4 ,  y  de la memorable de 9 de febrero del mismo 
ano , á cuya redacción concurrieron una junta de Consejeros de In­
dias, y  el Consejo de señores Ministros asociado con dos comisiones. 
Aquí puede V . v e r, amigo m ió, la delicadeza y  el pulso con que ha 
procedido el Gobierno en esta ímporlanUsima materia; y  si todavía 
insistiesen los fautores de las doctrinas de los editores dcl Redactor, 
tan amigas del comercio extrangero, como enemigos de la habilita­
ción de la bandera neutral; rocgoles que fijen su atención en las 
Reales órdenes de y de julio, y  16  de agosto de i 8a 5 , que descu­
bren sus falsedades, sus calumnias, y mala fé. La primera provoca­
da por ana solicitud de los comerciantes de Málaga para que se les 
devolviese en la Habana , y  no se les cobrase , en adelante, el exce­
so del derecha de tonelada, declara; que la habitiiacion recae sobre 
el rargamento, y  no sobre el buque ; que es como si hubiese dicho 
'^en tanto permito que el pabellón cxlrangero conduzca mis frutos, 
en cuanto no pueden conducirlos mis boques, y  debo facilitarles sn 
extracción.''

La segunda previene, qnc los buques habilitados deberán llevar 
productos nacionales y extrangeros permitidos, que hubiesen pagado 
los derechos de entrada, y existiesen en la Península; pero nanea 
tomados en sus puertos, sin perjuicio de pagar lo que les cor­
respondiese.

Hago justicia á tos buenos deseos, y al patriotismo del señor In­
tendente de la Habana: he leído muchas de sus carias, que no res­
piran mas que esta virtud; propuso convoyes para los buques mcr—
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rante*, y  te ofreci($ i  costearlos de los fondos de aquellas ca jas: su 
idea era muy noble,  muy sublime ; promover la exportación , sin 
aniquilar la bandera; la misma idea tuvo el Gobierno, y la habia pro­
puesto á  todos los Consulados para que cooperasen ¿  ella; pero elo­
giar su celo , y  alriboirle la gloria en una lucha que nunca ha ha­
bido para ultrajar al G obierno, son dos cosas muy distintas. Si la 
habilitación vino á ser con el tiempo enteramente inútil, y pudo el 
Gobierno proteger la bandera nacional , esto se debe indirectaoicnte 
i  la Real drden de 9 de febrero de i8 a ^ . Toda la guerra de las 
colonias no ha tenido otro objeto, que abrir sus mercados al comer­
cio extrangero; y  abierto, cesaron las hostilidades; y los mares se 
vieron libres, y el scuor Intendente pudo crear sus Aranceles, y 
mantener basta cierto pnnto, el comercio nacional: luego la prospe­
ridad de las Islas pacíficas no se debe solamente á estas causas, sino 
también á la eficacia, á la cooperación de la Dirección General de 
Rentas, Real Junta de Aranceles, y  á  la ilustración del Gobierno.

Deseando siempre el Gobierno facilitar cada día mas nuestro co­
mercio nitramarioo, sallsfarer las necesidades de la industria y  de la 
navegación interesadas en ^1, y  remover para ello todas las trabas 
que los derechos y  formalidades oponían al desarrollo y extensión de 
nuestras relaciones mercantiles, abolld los permisos por su Real or­
den de 9 de febrero de 1 8 3 7 , haciendo general este comercio en 
buques neutrales: impuso á los cargamentos de efectos del Reino 
para retornar los de las colonias, tos derechos de salida para Indias, 
y  el 4 por 100 de habilitación; y  i  los retornos, via recta , los de­
rechos del .\rancel de libre comercia, con las modificaciones c¡ue hu­
biese tenido, y  el 8 por 100 de babilitacíon; y  caso de tocar en 
puerto extrangero, sin necesidad forzosa, el l a  por to o .

Aqoi vemos ya unas disposiciones mas latas y  benéficas para la 
M etrópoli, porque las circunstancias ya permitían al Gobierno acer­
carse mas á los priocipit», que habia abandonado, con dolor, y  por 
solo efecto de la necesidad : favorece la exportación de nuestros fru­
tos, y  la importación de los coloniales; y  se defiende e t e  comercio 
directo de recíproco y ventajoso cam bio, de los enemigos, que pu­
diera tener eu los puertos extrangeros de E u ro p a , aumentando el 
derecho de habilitacioD, cuando las arribadas á ellos no fuesen 
forzosas.

Convida al comercio extrangero, imponiéndole un 3 por to o , 
cuando formase la mitad ó los dos tercios de un cargamento salido 
de nuestros puertos, y  un duplo del derecho de habilitación , pro-
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porclonando el de los retornos, y alejándolos de los puertos extrau- 
geros de Europa, con el de i6  por lOO.

Y a  se 'habla andado una gran parte dcl cam ino; pero restaba 
reglamentar todas las partes de este comercio, declarar los puertos 
habilitados en el mar del Norte é Islas, y  en el pacífico, estable­
ciendo aduanas, aranceles y derechos , como lo había prometido el 
artículo 2 °  de la Real órden de 9 de febrero de i 8a 4 ; designar 
los derechos de los frutos, que viniesen directamente en bandera na­
cional ó extrangera, capaces de fomentar aquella ; los de los frutos 
nacionales á su exportación en ambas; los de las mercaderías extran- 
geras que saliesen de nuestros dopósilos para no ahuyentarlos de 
ellos; y los de los frutos de las colonias conducidos directamente en
buques exlrangeros para extirpar, ó contener el comercio, que de

ellos se hacia desde los grandes depósitos exlrangeros de Europa.
Necesitábase favorecer la prosperidad de las Islas pacíficas y  fie­

les; llamar á ellas el comercio cxlrangero; abrir un nuevo camino 
de comunicaciou con nuestras posesiones disidentes; establecer, por 
fin, dos grandes almacenes de depósito en la Habana y Puerto-Rico, 
y sujetar este comercio á una instrucción clara, sencilla y  segura: 
este gran trabajo lo confió S. M . al laborioso celo, y  á las luces de 
su Real Junta de Aranceles; y esta correspondió muy dignamente á 
6U confiauza, con el Arancel provisional y  declaraciones; el Regla­
mento para su Inteligencia y ejecución; y  la Instrucción para el des­
pacho eu las aduanas, que S. M . se sirvió aprobar por su Real ór­
den de 2 1 de febrero de 1 828 , después de haber oido á personas 
de su confianza, y  de inteligencia en la m ateria, y  á  su Consejo de 

Señores Ministros.
No me detengo á analizar esta obra maestra en su especie , que 

es, entre otras muchas, que han salido y  salen de esta junta ilus­
trada, la que la honra m as, asi porque no es este mi objeto, como 
porque esta análisis debería ser un tratado completo de economía 
política. E n esta materia juegan todos los principios, y todas las doc­
trinas, Atío no he olvidado lo que nos dijo una mañana nuestro ami­
go r .  tan versado c  íutellgeiile en la ciencia incrcanlü.'*Estc secreto 
solo ha sido una verdadera conquista de Gibraltar y  demás dqjósitos 
de Europa , dando un nuevo ser á nuestro comercio, y  cumpliendo 
todos sus votos: todo cuanto se ha hecho después, y  puede hacerse, 
es modificarlo y perfeccionarlo , según las exigencias de los tiempos; 
pero hasta los elementos de esta perfección están en e l : es un germen 
qrie se desenvuelve por la sola influencia que recibe, y que produce
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copiosos frutos. SI la Real órden de ao de mayo de iS a g  señala el 
a por lo o  á los frutos coloniales, en extrangera, sin registros, de las 
aduanas de los puertos pacíficos , que acrediten su escala , esto está 
tomado de la declaración sexta del Arancel, y de los artículos tercero 
y  quinto y del reglamento : la base del a por i oo  de depósito, es la 
tasa fija del Arancel, y para los no comprendidos en e l , la de 177®* 
conforme á la declaración primera. Si admite las procedencias de 
Guayaquil y puertos disidentes en bandera extrangera , con patente 
de naregacion , sanidad , y póliza de cargamento , allí se encuentra; 
si las Reales órdenes posteriores distinguen enídadosamente las pro­
cedencias directas de las posesiones pacíficas, cuando tocan , ó no to­
can en su travesía , en puertos extrangeros de Europa ; las de los 
puertos y Antillas cxlrangeras, y  provincias disidentes, tocando ó no 
tocando en los depósitos de la Habana y Puerto—R ico; y  las de los 
puertos extrangeros de Europa , no han hecho mas que vaciar, con 
pcqucuas modificaciones , las mismas ideas contenidas en la memora­
ble de 3 1 de Febrero; son emanaciones de nn mismo principio; pen­
samientos mas ó menos digeridos de unos mismos hombres.

Concluyo, amigo m io, dirigiéndome á los editores del lieífac/or 
de N ueva-Yorek ''n o  es la gloria del señor Intendente de la Haba­
na, la abolición de los permisos; es obra del tiempo, como su conce­
sión había sido el efecto de la necesidad; es verdad , que los resistió; 
también los resistió el Gobierno : su zelo' propuso medios ; pero no 
se adoptaron : el extrangero ambicionaba un comercio libre con 
Am erica; atizó, sino encendió, el fuego d é la  rebelión ; aparentó 
respetar los derechos de un Gobierno legítim o, mientras que paga­
b a , tal vez, la guerra de piratería, que se hacia contra la Metró­
poli ; y no teniendo medios esta de sostenerla, y necesitando expor­
tar sus sobrantes, habilitó el pabellón extrangero, por medio, no de 
privilegios, sino de permisos comunes y  generales. Luego que el ex— 
trangero aseguró su comercio legalmente por la Real orden de 9 
de febrero de i8 a 4 ,  cesó la guerra, porque cesó el motivo; y  libres 
lo; mares, y  pudiendo navegar nuestro p.vbcllon , disminnyeroti y 
casi cesaron las exportaciones en el extrangero; cesaron también los 
permisos, porque fue inútil la habilitación: el Gobierno cambió de 
rumbo: sistematizó este comercio, procurando el beneficio de la Me­
trópoli , sin daño de las colonias; y  estas hermosas ideas son las que 
respiran todas sus disposiciones desde la de 9 de febrero de 18 3 7 .’'  

Queda de V . siempre afectísimo amigo Q . S. M . B.
Manuel María Gutiérrez, 

T o a o  V I . S i
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I N D U S T R I A  R U R A L ,

-ll/s tal la funesta preocupación de algunos pnelilos de España contra los 
irbo les, que nada sei-á sobrado de cuanto se diga para destruirla. En el Se­
minario de Agricultura y Artes que se redacta en Sevilla , se llalla un exce­
lente articulo acerca de esta materia, y aunque le ban copiado otros perió­
dicos, conviene reproducirle por las ventajas qne pueden resultar de que se 
extienda mas y circule, contribuyendo las verdades que encierra á dar á 
conocer la necesidad de los plantíos, y cuán falsa es la Opinión de que los 
árboles son perjudiciales porque dan abrigo á pájaros que destruyen las 
sementeras. Ojala que los pueblos se convenzan de esta verdad , y conocien­
do la inmensa utilidad de los árboles, traten de multiplicarlos, haciendo sa­
ludables , amenos y hermosos unos terrenos eslérites, áridos y mal sanos, 
por fallarles la frescura y salnbridad qne aquellos proporcionan.

Necesidad y  utilidad de los árboles.

La naturaleza que ha repartido con tanta sabiduría sos bienes, y  que lia 
proporcionado el modo de remediar los males que molestan al hombre, no 
contenta con dar á los vegetales las cualidades nutritivas que nos alimentan, 
y un sinnúmero de otras que sirven para aumentar nuestras comodidades y 
placeres, ha dispuesto de tal modo sus dimensiones, que esta sola circuns­
tancia basta para producir inmensos beneficios, que el hombre estúpido é 
ii-religioso suele mirar con la mas culpable indiferencia. Los árboles, este 
adorno magesluoso de los campos, estos conductores de frescura y fertili­
dad , son tan necesarios en la economía del mundo , que el hombre que es­
tudia el arte de hacer felices á sus semejantes, no puede menos de fijar sa 
atención en uno de los mas poderosos recursos, puestos á nuestro alcance, 
para dar una latitud inmensa á nuestra industria y aumentar considerable­
mente el bienestar de los individuos y  el de las naciones.

Considerados los árboles como vehículos de humedad y frescora, son de 
la mayor importancia en todos los países, y de una necesidad indispensable 
en los meridionales. Una vasta exteusion de terreno desnudo, produce una 
fuerte reverberación de los rayos solares. La acción de éstos se aumenta, á 
medida que el terreno se calcina y se despoja de los restos de humedad que 
conservaba. Los vapores no se fijan porque el calor reverberando los disuel­
ve , y desde entonces la tierra solo ofrece la iroágen de la muerte y de la 
desolaciou. No ha sido otro el origen de esos inmensos mares de arena que 
cubren una gran parle del Africa , oponiendo una barrera eterna á la civi­
lización, y perpetuando los crímenes, la degradación, la pobreza, la esclavi­
tud y  el fanatismo.
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Por el contrario, eaaudo los árboles cubren el snelo, el calor solar dis- 

n inuye por la refracción de una soperficie variada y fresca. La atmósfera 
soperior adquiere la densidad necesaria para congregar y C)ar los vapores. 
Disuóivense éstos en lluvias saludables, que riegan el suelo, fecundando los 
gérmenes que encierra. La agricultura encuentra preparados lodos tos ele­
mentos y recursos de que lia menester para llegar al mas alto grado de per­
fección. Los cnadrúpedos, sin los cuales toda perfección agrícola es una 
quimera , bailan pastos abnodanles. Los rios conservan sus raudales y ofre­
cen riegos precisos, y  útiles medios de comunicación ; y de aquí se origina 
una serie de bienes diamelralmente opaestos i  los males que acabamos de 
describir. Bien lo conocieron asi los legisladores antiguos, cuya sabiduría, 
bajo muchos aspectos, desmiente á cada paso la perfección de nuestras teo­
rías poUlicas.

Este gran beneficio de la bumedad,de qne los árboles son perpetnos 
conductores, no es el único qne producen. Sus frates nos alimentan, sna 
troncos forman nuestras babitacíones y los instrumentos de toda clase de 
industria ; ans ramas sirven para todas las aplicacioues de la combustión; 
sus hojas, su corteza , sus raíces y  basta las parásitas que viven de sn sus­
tancia , ofrecen innumerables recursos á bs arles y á la medicina. La soli­
dez que dan al sucio de ios terrenos elevsdos, y  los tejidos que forman en­
tre sí sus raíces, evitan que las aguas arrastren la tierra, obstruyan el cur­
so de ios rios, y ocasionen bs ionndaciones que tantas veces arrnúun las 
cosechas, y  son el origen de los mas espantosos desaires. Sn sombra sirve 
de amparo á un sinnúmero de vegetales que perecerian sin elb ; su copa ea 
el asilo de bs aves qne exterminan los mss perjudiciales insectos (■ ) ,  y sus 
despojos alimentan á otras, qne proporcionan copiosos mananliabs de ri­
queza y de actividad-

La incomprensible variedad de estas admirables producciones de b  tier­
ra mnltiplica hasta lo infinito bs ventajas qne de elbs puede sacar b  in­
dustria del hombre. Los anos dan maderas solidísimas, qoe resisten á h  in­
temperie y á toda fueru bnmana ; los otros, maderas hermosas, cuyos co­
lores variados y delicado pnlimenlo adornan nuestras habilacionea. Aquellos 
desliba á raudales, el líquido precioso que alimenta á muchos pueblos y  
que alumbra á casi lodos ; y éstos ofrecen jugos exquisitos, qoe calman la 
sed y entonan bs fuerzas. El pan y la cera ( a ) ,  los fibmcnlos para excelen­
tes tejidos, la resina, los medicamentos mas eficaces, como b  qnina y el al- 
canfor, azúcares que reemplazan al qoe dá b  caBa , perfumes deliciosos, 
abonos excelentes, tintes de todas cbses: tales son los productos de los ár­
boles abandonados al estado de U naloraleza. Por 5>oco que el cultivo los 
ayude ¿quien puede enumerar los frutos sabrosos que cubren sus rsmas?

( i  j  Esta consldeeacion nô  es de tan peqoelta Importancia como puede parecer 
i  primera vista. Un naturalista Inglra, 51r. Bradley, ha observado qne nn par de

Krseiiea lleva al nido 4o omva, por hora. Estas aves se emplean asi durante is  
as ; por consignieote consamen 480 orugas diarias y 3.36o por semana.

, árbol det pan es un palmero, que se dá con mucha abundancia en las
“ 1“  del Océano pacífico. Eo cnanto á la cera vegetal, véase la descripción qne 
Homboll bace del palmero que produce esu sustancia en la América del Snr.
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d i 4 conocer por ta e*j>eriencij diaria el valor de los bienes realmenle sdli- 
dos y apetecibles, desensafiaudo de las quimeras de la ambición y de la va- 
Dídad, y llenando la imssiiiacion de imágenes risueuas y apelccibles, que tan 
iDlimamcnte se ligan con los sculimienlos suaves.

Los adelanlamieuloi que ha hecho la agricullnra en Inglaterra , solo se 
deben á la residencia que hacen los propietarios en sos haciendas. Ellos son 
los que han aplicado sus investigaciones y sus capitales á la introducción de 
instromentos aralorios, i  la de vegetales desconocidos, á la mejora de las 
castas de ganados, á la construcción de depósitos de agua y canales de riego; 
en fin , 4 la adopción de lodos los recursos que puede residir con gusto en 
el campo , cuando ósle en ve* de proporcionarle deleites , solo le acarrea m - 
comodidades, trislesa, polvo, Kquedad, y todas las consecuencias insepara­
bles de estos males?

No podemos concluir este articulo de un modo mas interesante para 
nuestros lectores, que citándole* un ilustre ejemplo de la protección y 
aprecio de que goza en Inglaterra este ramo de agricultura. La sociedad ins- 
tilnida en Londres para el estimulo de las artes, manufactura y comercio, 
ofrece todos los años, entre difereDles premios, uno que consiste en ona me­
dalla de oro « I  cultivador ó  hacendado que plante mayor número de árboles 
en Us tierras de su pertenencia ( t ) .  Este premio fue concedido el año de i 8 *o 
al duqne de Devonshire, uno de los mas ilustres personagrs del imjwrio bri- 
lánico, por haber plantado en su hacienda de Inglewood 1.9 8 1.0 6 3  árboles 
de diferentes especies. El terreno en que se hito este inmenso plantío, era de 
tan mala nalnraleza, que después de haberla experimentado con varias clase* 
de cultivo, no se habla podido obtener ningún resultado ventajoso ; mas sin 
embargo se escogieron aquellas especies de árboles que podían crecer en él, 
y I3 experiencia demostró muy m  breve el acierto de la elección. Pocos años 
baslaroD en efecto para convertir una especie estéril, de greda, arena y gui­
jarros , en una selva ameniilma , cuyos prodoclos serán con el tiempo muy 
considerables. Preparóse el terreno , abriendo rayas para conducir el agua y 
quedando la mab yerba que lo cabria. En seguida , proporcionando acerta­
damente las distancias, se hito el plantío de encinas, hayas, castaños, alerces, 
abetos, olmos, fresnos, alisos , ábmos, chopos, sauces, sicómoros, pinos de 
diferentes cbses y especialmente de b  llamada pino de Escocia , de b  cual 
se plantaron Soí-aoS pies, fundando esta preferencia en la ventaja que 
proporciona el pino de Escocia en ofrecer so defensa y apoyo á otros ár­
boles, que DO pueden prosperar solos en situaciones elevadas. Los directores 
de esta vasta empresa esperan que, dentro de pocos años, la calidad del ter­
reno se hallará completamente mejorada, en términos de poder alimenlac 
árboles y pbnias mas útiles y productivas.

( 1)  También en España se han ofrecido premios para el fomento de este ramo 
de industria a-ríeola; j  un penetrado de su necesidad ha rsudo siempre el 
biemo que existe un sinniimero de prtividenelas, decretos, amos acordados y leyes 
para promover el plantío de árboles, Unto, qne hasta en las capitulaciones que 
puedan hacerse 4 lo* corretídorea coando salen de su correelmienio , se mciu^ el 
cargo de no haber cnidado de b  conservación y fomento de lo* arbolados. (íto ia  
del Editor).
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L A  F E R I A .

" F m » í  m t pidt por MafO, 
y  paraptdirtas Hfrnga 
cada día es san SfígueJ 
y  todo el año son fe r ia s ''

E squilacbe.

E.j>te mando es ans gran feria, en que todos traficamos, aunqoe con ma­
terias diferentes y de on valor convencional Hay quien d i  su mesa á cam­
bio de cortesías, quien paga su amor á precio de cuatro suspiras; dos ergot 
y  unos buenos putaones suelen comprar en  grado de doctor; la importu­
nidad adquiere empleos, la desdicha suele á veces comprar el talento, y el 
talento cambiarse por desdicha; el vestido vale generalmente tanto como 
la educación, y la figura corre en ocasiones á mas subido precio que las 
cualidades del alma. Cada cual, en fin , valiéndose de las circunstancias 
de que puede disponer, suele adquirir con ellas las qne le faltan; pero 
sin necesidad de tanto trabajo, bay una materia positiva con la coal puede 
obtenerse todo, y  esta materia es e l d in ero ; con efia se logran las co­
modidades, los alhagos, el amor..... el iuestímable amor-... la sabidnría, 
los honores, y  basta la hermosura física. — Alto ahi señor Proviociano, 
que ya estoy cansado de tanta filosofía, y aun no sé si diga de tanta 
snlileaa. ¡Hombre de Barrabás! ¿á dónde vá V . ó parar con ese disenrsole 
que no parece sino arrancado de algún manuscrito árabe del Escorial? Ya 
sabemos lo que sucede en el mundo en los tiempos ordinarios; pero aquí 
solo hablamos de lo que pasa eu tiempo de fe r ia  ¿qué tiene que ver lo uno 
con lo o t r o ? Q u i e r e  decir, me replicó el Provinciano, que si una c ir­
cunstancia cualquiera pone en mas rápida circulación lodos los ejes de la 
gran máquina social, esta época será sin duda un panorama qne nos pre­
sentará á un solo golpe de vista los esfuerzos de los hombres para enga­
ñarse unos á otros. —  Vaya , déjese V, de ejes y panoramas, y supuesto 
que ha llegado á Madrid en la temporada de feria , sepa ante todas cosas, 
que la de esta villa qne empieza el día de Sao Mateo s i  de setiembre, fue 
concedida por privilegio del Rey don Juan el I I  en 8 de abril de i4 4 rt 
y  qne esta feria que llega basta «I dia de San M iguel, y otra que empezaba 
en el mismo y  duraba quince dias, se han reunido en una que concluye 
en 4 de octubre, y  be aquí sin dada la razón de que aun boy se diga en 
Madrid Las feria s  en plural, como que realmente eran dos. — M il gracias 
señor Madrileño, por el trozo de erudición histórica, aunque si vá á decir 
la verdad, uo le eucnenlro mas oportuno que mi exordio filosófico.— Tiene
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V. ratón, «eftor Provinciano, pero por algo habiamoa enipnar á hablar.

Aqui callamos los dos y  proseguimos largo ralo nocslro camino, basta 
qoe pasando por la calle de Atocha. —  Venga V . acá (d ije al Provinciano), 
que me parece que en este puesto hemos de hallar algo bueno} y en efecto 
era asi; porque una multitud de muebles j  vestidos del mejor gusto deja- 
bao ver aunque en modesta prenderla su reciente fecha. Preguntamos los 
precios de varios, y como á lodo nos conlextase la muger que los vendía: 
"E s to  se dá en lan ío, y  ha costado cuanto hace seis meses'' entramos en 
curiosidad de saber que de^racia repentina babia obligado á su dueSo i  
desprenderse de ellos, á lo cual nos salisñzo la prendera diciéndonos que 
perlrnecian á una cantatriz italiana que babia concluido su contrata; es 
lando en esto vimos llegar á una joven acompañada de un caballero qne 
los puso lodos en precio, y al ver su resolución, sus modales, y mas qoe 
todo la condescendencia del caballero , no pudimoa menos de conocer que 
aquella empezaba entonces su con tra ía , aunque de distinto género.

Mas allá , en otro gran depósito observamos una colección de catres de 
todos los gustos desde Felipe I I  acá, los cuales recordé haber visto ya cuan­
do iba á la esencia, sin que en las distintas exposiciones que desde entonces 
han mediado hayan mejorado de suerte. Mas por cuanto y no en aquel mo­
mento mi Provinciano bobo de prendarse de nno, y  determinó llevarlo á 
su pueblo para regalárselo á cierta sobrina casadera; y be aquí que este ol­
vidado mueble, mudo testigo de la fidelidad conyogal de acia generaciones lo 
será aun de la séptima.

En nn portal inmediato campeaban mnititod de vestidos, de los qne en 
otros tiempos figuraron en los bailes serios, y ahora lucen en los de másca­
ra ; cielos ¡que profanación! en el bolsillo de una casaca muy bordada de 
aedas encontré on sobre antiguo que decía A l Exemo. Sr. D ,„. Ministro de 
S. M. Felipe V ,¡ ¡ y yo la compré para llevarla á los bailes del Carnaval!....

Pero nada nos entretenía tanto como el mirar algunos puestos tan des­
mantelados que parecían la verdadera efigie del retablo de Maese Pedro des­
pués de la descomunal batalla sostenida por el héroe manchego: v. gr. uno 
qoe dejamos á la derecha en la calle de la Magdalena consistía n i mas ni 
menos eii los siguientes efectos; media tinaja, no espejo sin azogoe, dus 
pnerlas rolas , una escopeta cubierta de orín, seis alcarrazas sin suelo, y so­
bre una mesa de dos pies y  medio arrimada á la pared, basta unos seis 6 
siete clavos romanos sin cabeza, dos cabezas sin clavo, una campanilla sin 
badajo , y una rodela vieja. Y aun nos estábamos riendo de contemplar to­
do aquel aparato , cuando llegó á colmar nuestro asombro un hombre qne 
después de haberlo lodo considerado detenidamente lo puso en ajuste, y lo 
compró por tres pesetas. No pude contenerme y sin mas preámbulos roe 
determiné á preguntarle para que podria servirle todo aquello, á lo que el 
pobre con la mejor voluntad me contexto: señor soy maestro de obras , y 
hace diez años que formé el proyecto de hacer una casa en mí barrio del 
Ave-!\]aría; desde entonces voy aprovechando para ello lodo cuanto ladrillo 
y  cascote puedo de las obras que manejo, y ya tengo suficientes materiales 
para empezar , Dios mediante , el verano que viene. Asi qoe vi este puesto,

Ayuntamiento de Madrid



( S g S )

consideré qne l í  media tinaja podía servirme para el fogon, el e<pejo para 
la claravoya de U escalera, las puerlas rolas para vriila iias. la eseopela pa­
ra el canon de la chimenea, las alcarrazas para Irajadas de aguas, los clavos 
para los adornos, menos uno que servirá de hadajo á la campanilla , y la 
rodela agujereada para tronera de la cueva. Con que ya V V . ven que todo 
puede servir en este mundo.”

Pasmadas nos dejó el buen maestro, y hablando de ello largo ralo hasta 
que vino á distraernos un gran puesto cubierto de cuadros que llamaba la 
aleación de los inteligentes. Alli era el verlos considerar las pinturas lar­
go rato y á todas luces, arquear las cejas, adivinar el autor, (después de 
haber leiJo la firma que estaba á la espalda) hablar de frescura  y m a líes , 
de claro-oscuro y encarnaciones, con toda la demas retahila de vocea cien­
tíficas. El hombre que los vendía no estaba tan al corriente como ellos, así 
que para el era e! mejor el que tenia mejor marco, con lo cual mis aficio­
nados le fueron llevando las buenos por poco dinero, y dejándole una co­
lección de hrilliHles mamarrachos. Parado estaba yo delante de un retrato 
muy parecido, de cierta seilora bien conocida por su belleza, y no pude 
menos de escandalizarme de que viviendo todavía, y aun durante su buena 
¿poca, se la hiciesen ya los honores de la feria. El mismo asombro causaba 
en todos los que la veían, hasta que habiéndolo verificado un joven qne 
acertó á pasar, manifestó con tales veras su dcscontenlo qne uo pudi­
mos menos de sospechar que fuese uno de sus adoradores j y lomando un 
aire de reto, preguntó ¿quién vendía aquel cuadro? conleslósele que el pin­
to r , como propiedad suya por no habérsele pagado después de mandárselo 
hacer; i  lo cual mi galsu algo abochornado lo rescató sin reparar en el 

prec io , y solo exclamó:

" ¡O h  dulces prendas por mi mal halladas!”

con lo demas que se sigue, mientras nosotros nos quedamos riendo del epi­

grama del pintor.
Mas en ninguna parte bullía tanta multitud , ni se reproducían mas es­

cenas que al rededor de los puestos de libros, y  no hay necesidad de decir 
que el Provinciano y y o ,  como aficionados, lardamos poco en engolfarnos 
en ellos. T  mientras cogíamos éste, abríamos aquel, ojeábamos el otro ó ti­
rábamos el de roas allá, no podian menos de distraer nuestra atención algu­
nos de los episodios que pasaban á nuestro lado ; por ejemplo , llegó un pe- 
danlon de estos que hablan poco y gesticulan mucho , de estos que lodo lo 
desprecian y que nada hacen , de estos en fin que se suponen superiores al 
mundo entero, porque el mundo entero no se ha querido tomar el Irabato 
de desmentirles; caló sus anteojos , apartó á lodo el mundo, pidió un libro 
en griego y otro en aloman; pero mientras le contemplábamos con gran res­
peto no pudimos meoos de observar que estaba muy entretenido en mirar 
ias láminas sin hacer la menor seüal de entender e! texto. Otros estaban con 
la nariz en el suelo, rebuscando en el monlon de arles de Cocina,Formula­
rios . Guias atrasadas, Berloldos, Soledades, y Secretos raros, que se daban
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i  4 M. d iico coa Rraade ; jr todoi alargaban la mano i  un lomo del Dic­
cionario de M..._ porque Unía nn forro muy booilo , y ioego eu leyendo U 
portada joltdbaDle ni maa ni laenoa que ai ae bubieran qnemailo loa dedoa. 
i® ^ « 1 ca iu la i prodoccionca cUaicaj de noeatroa diaa, cuyoa recíenles anun­
cios ablandan aun las esquinas de la capital, yacían en aquel asaría heridas 
de prematura y no sospechada muerle! A llí las Dovisimas Historias y Com- 
peudioa abreviados, allí los Retratos y Discursos, allí las sensibles parejas 
Falaoo y.Zu iaiu , los Amantes desgraciados, y los dichosos, tos Castillos gá­
licos, los Espectros y Fantasmas en galería, los Artes para lodo que.de nada 
airven, loa Traudoa breves, las Memorias y Folletos, las Enciclopedias qoe 
pueden ir  en carta , bs traducciones , tas imitaciones, Us refundiciones, bs 
visiones, y bs aberraciones. ¿Quien al mirar tal deslroio no babia de lem- 
b b r por if?  Y o  al menos hice mis Mementos, y por si también me alcania- 
ba el castigo, exclamé con fervor; D om ine,  peca d , miserere m ei.” >

AparliraoBOS de aquel aillo, y llegamos i  b  pbzoeb de U Cebada , tea­
tro un tiempo de laa ferias de Madrid, y hoy destinada á mas terribles es­
cenas. lutenlando alravesarb fuimos detenidos por ana multilod de curio­
sos, apiñados en rededor de nm  máquina ¿plica, dirigida por un riego con 
un lauiborcillo, qne enseñaba por dos cuartos lu lli ¡ i  mondi. Y  al pasar i  so 
bdo hirieron mis oidos estas vocsa. iHterrompidas por el lamborcillo- 
*Von ta n -.. Abora van V V . i  ver la gran calle de Alcalá en tiempo de fc- 
rias." Páreme un poco, y consoltando con el am igo, convinimos en que ai 
habbmosde atravesar lodo Madrid para verb  , era mas cómodo mirarb 
pintada por dos cuartos; pagárnoslos , aplicamos b  visU al ctbuleio', y  el 
ciego empezó á decir; «A q u í verán V V . qué grande y qué hermosa es esta 
calle de Alcalá, y  b  multitud de puestos y  almacenes ambubnies qoe b  
adornan, tan tan...^ Van V V . á ver b  famosa feria de Madrid ... Avelbnas 
y nueces, doraiogoillos y corteios.... tan tan.... Miren V V . cuántos mue­
bles, chicos y grandes, malos y bnenos, nuevos y viejos; pues lodos sirven 
aunque no sea mas que de estorbo.-., tan tan ... Cuántos muñecos parados, 
y cuantos que andan , y qué tiernos y qué delicados!._  tan ta n ... Cuántas 
muchachas, figuritas de barro, y cuántas de carne y  hueso. ¿Ay, y qoé 
pintadilas y qué compoeslilasl..- tan tan.... ¡Cuántos pblos y pucheros, y 
que poco qoe comer, coántos servicios y qoé pocos méritos, cuántos libros 
y  que pocos que lean!... tan tan .... Miren V V . qué apretones, y qué con­
fusiones, y qué resbalones, y que tt.... entones..... tan tan.~. Observen VV. 
a l á  U derecha, conforme vamos, qoé pareja tan acaramebda, seguida 
por nn criado; pnes ese que va detrás no es el criado, que es el marido...- 
tan tan—  Vean V V . qoé elegante va esa niña , y coánias blondas y caánlo 
raso ; pues so trabajo le ha costado el ganarlo, que á su padre no.... tan 
ron..-. Atención; miren V V . e « „  do, lechuguino, que signen á esa, niñas; 
ay qne se paran deUnte de b ,  mesas á ver lo, mnñeco,; y ellos también se 
paran en frente: «¿ Q o e  queréis bija, mias ? —  Ay mamá. lérienos V, un 
moñeqoita....'» tan ta n ... A  e «ilro  bdo vean V V . un militar buen mozo, 
qne se estira los vigotcs, y.córoo.le gustan lo, de ese pimpollo qne va debn- 
te, y b  llega al oído y b  dice; «M i alma, ¿quiere V. que U fcrie?>> y elb 

lOMO V I .  ^ 5 ,  ’
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dice: j  T  por qo< no V * T  I* compra ■rrlUnai j  ace{at&*, j  «erróla* f  
a n r m , ¡ ajr pobrrciio, mira do le ferie ella é l i tan  tati—.. Vean
V V . eaoiro eléf;anle que bace parar uo coebe, y le* alarga i  to* iii io *  qtw
van dentro laníos pigurtrs.... pue* do e* por ello* que r« por la maméi qoe
no hay romo adorar el sanio por la praoa.... la iila n ^ - Vamna, seborn,
qoe ae va haciendo larde, j  be dkbo algo 7 pues aán qurda lo rarjor; prro 
otro dia srril; rslo se acabó , y la feria también ; hagaa V V . caenla q «e  He­
lamos al di* de san Francisco.— (an tan — Y  tapó el crUlakjo y sos dejó i  
boenas noche*.

£1 cw ioto  parlante^

1

EL GILGLERO Y LOS BESOS.

ÁnACBEtnrrica.

En el bosque jniaiido 
El muchacho Fileao 
Cogió yo no só como 
Un piolado gilgoero.
Junla las albas manos 
T  en el im bito eilrecbo. 
Encierra alevemenic 
A l piiaro indÍKrelo. 
Haciéndole m il mimos 
¥  donoso* requiebros 
Con ól vuela i  tu chora 
Rebosando en contenió. 
Liega, y sin dar al ave 
Mi amor, ni toa, ni aliento. 
Le cobija por cirrel 
S> bordado sombrero.
El sombrero que dióle 
Su amada en iaosto premio. 
Adornado con plumas 
Del color de los telo*.
A  anos sauce* y mimbres 
Llega el muchacho luego, 
Coyas ramas besaban 
A l límpido arroynelo:

Corta de lo* pimpollos 
Sus mas verdes y  bellos.
Para hacerle la jaula 
A l triste prisionero.
"Hccba ya y con su cinta 
(Decía el ugalejo)
>Iai llevará á mi Filis 
• Con el caotivo dentro.
>Me daró como es justo 
*Pur el regalo un beso,
» T  mas osado entooces 
»L e  robaró otros ciento, 
s ¡Que no csl^ ya acabada 
»L a  cárcel para el preso!!!*’  
Dijo así y con las mimbre* 
Torna al ave, contento;
Mas ¡oh dolor! el aire 
Por un atar funesto 
(Pues nunca coronados 
Mira amor sos proyectos)
Con sos aleves soplos 
Le díó al sombrero nn vuelco, 
T  el sve fue vobndo 
Y  con ella los besos.

E l  Sa/ilaria.
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LA BODA.

KO H AN CB  CBABA.D IBO .

En U  (orxqaita de M orcb 
Grandn finia* *e [>re(iaran, 
Que han de celebrar b  boda 
De b  belb f  noble Albania. 
M uta, ealicnte ari^liiio,
Sabe al eacumbrado Alciaar,
Y  b  mano de b  mora.
Pide y loqra tin lardanta.
Ya á b  meaquila caminan 
Sobre andainaat albnaf,
Y  pnbltcan tn rrnlnm  
Lai canciones y bs e*!**- 
Cubierla de espeto velo 
Llera b  n n «b  b  cara; 
Cubierta de pena y lulo 
Urea b  frenle y el alma. 
Cuando el acompaáamtenlo 
LIrga en medio de h  pbia,
Uu caballero atrevido 
Hacia Muta se adebnla.
Lleva nn Inrbante celeste, 
JBurcrqiiies de escarUla,
Puñal coa beilbnie* (oyas,
Y  vistosas pluma* bbaca*. 
'«Parad, dice, caballero*.
Si caballera* te Ibintn 
Los qnc sin £é ni inslicb 
El bien a^ im  arrebatan. 
Albatna es tesoro mío,
Y el que pretende gourla. 
Sepa que un qalan lo estorbo, 
Español valieale y Lara.’^
A l escticbar estas voces 
M eza, temblando de raUa, 
Saca de la vaina de oro 
La terrible cimitarra, 
blaa antea qoe se acométate 
Ia  belb y modesta Albamo,

Enlre lo* dos corohatieotrs 
Con li|;ertza se lanía.
««Muca, ai qgieres b  muerlr,
Del noble que me recbi&a 
Aules le abriris camino 
Por el pecho de tu amada.
En b  balalb de Lorca,
Fui de este eristbno escbvs,
Y  lo quedé de sus prendas 
Muy mas qae de su* pabbras.
Por obedecer al Bey
Olvidé b  le ¡arada,
M a l  ya mi pasión canfiesei,
Y  no he de tacrificarb.'*
A l decir esta* raaoaet 
Resuenan en b  oera tb  
Los {r ilo s  de b  morisma:
« «A  bs armas; i  h * armas.”  
Porque en los mentes m  bao vúlo 
Los reQcjoa de bs bnaas,
Y  nubes de denso polvo 
Cubren toda b ca sp a ia .
M ota , vomilaodo iuiurU%
Dice que es v il aseclunxa,
Que por robarb b  esposa 
E l cristiano b  preparm 
Pero atendieudo al peli|tre 
Qoe i  bs almenas k> Ibma,
Deja para oiro momento 
De su ofensa la venganza.
Entre rl rumor y el tumallo. 
Sobre b  yegua de Lara,
Mas li^ ra  que b  coraa 
Sube b  gososa Albama.
Ya el Caballero atraviesa 
La* bnestes amrdrcniadaa,
Y  {ler la puerta de Museb 
Sale coa Un duke carga.
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Í X c m ^ t z  S e m a n a l

BELLAS ARTES.

Real Jcadcniia de San Fernando.

E X P O S I C I O N  P U B L I C A .

Señor EJitorj a*iigo mío: la amabilidad de V . es macba, y empeñín» 
dome por «Ua i  que le diga mi opinión sobre las obras eípneslas hoy en la 
Beal Academia me tiemblan las carnes< pnes esta comisión, segan la inten­
ción de V . , no es mas qne la de conslituirme juez, yo que aprendo las co­
sas según snenan, y no tendrá nada de particular, que llevada m i severidad 
i  on grado superlativo, ensalce á unos mss de lo justo, y á otros los mor­
tifique con mi crítica 5 en tal posición pienso emitirle mi juicio, valiéndome 
en lo posible del vocabulario de las arles: nombraré á V . los autores mas 
sobresalientes, y tendré buen cuidado de ser silencioso con los de aquellas 
obras que estragan el gusto, seguro de qoe los que roe lean y no roe crean 
tienen el campo abierto para con mi arlicnlito en la ffaano y el cuadro al 
frente ajustar la verdad. Hace muchos años que la Real Academia no babia 
tenido el gusto de ver una exposición tan abundante como la actual: ver­
dad es que la circunstancia de manifestarse en ella las obras de los últimos 
exámenes la hacen tan rica. Sin erobargo, de qoe de estas últimas, dije en 
el núm. 4 6  de su apreciable periúdico, por aquel principio de que lo que 
ahonda no daua, citaré ahora en las mismas lo que antes loqué ligeramente.

Cuando cOBlomplo el anchuroso campo que ofrecen las historias anti­
gua y  moderna , y  m iro el furor de retratos que distraen de obras clásicas 
y originales los pinceles de nuestros célebres artistas, no puedo menos de 
lamentarme. Pera conocer esta verdad es rocuester saber dónde m  baila el 
méi ilo de un retrato , y dónde el de un cuadro historiado. El primero está 
eu la semejania del retratando, y aquí nada aprende el pintor, por lo común, 
que se» bello ¡ pues fiel imitador de la verdad deberá presentar aquellas de­
formidades del modelo : no asi en un asunto de historia, pues son infinitos 
los estudios que se ejecolau antes de sentar los primeros colores de uu bos- 
qoeju , tomados todos , de las mejores bellezas académicas: asi pnes un re­
trato tiene poca vida, un cuadro de historia será de todos tiempos. Sin em­
bargo, hay- la notable diferencia de que si aquellos so » pintados con delica­
deza , á pesar del transcurso del tiempo se vienen á estimar como cnadros 
de estudio. Esta bella cualidad la tienen los retratos pintados por W andik, 
y otros muchos que no cito por ser breve, y que tendrán los ejecutados hoy
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por loí «S o re* don Vicenle L o p »  y don B írn irdo »a h ijo , y lo» dr don 
Jo»d M adnto ; «I priintro y é»»e como pintor*» de Cimara de S  M ., y lo» 
qqe en niiniatora ejecale *1 académico don Juan de Montenegro. Par» com- 
probar uta verdad entremos en las primera» sala», donde se ven lo» retrato» 
del difnnto >eñor Salmón, Ministro que fue de S. M. en la primera Secre­
taría de E»tado¡ el del Exento. Sr. Ministro de la Guerra, Marqués de Zara- 
brano ; el del Serenísimo Sr. Infante don Eduardo , bijo difunto del Sere- 
níiimo Infante don Frauciíco de Paula, pintados por dicho don Vicente 
Lope*, como igualmente el del señor don Francisco Blasco, encargado de la 
Mayordomfa mayor del Rey N. S  En ellos se ve vigor, buen colorido, y ex­
traordinaria semejanaa : b  manera con que u lan pintado» no dejan nada 
que desear , p ou  en ello» se ve la verdad y carácter de cada rango y cate­
goría de lo» qoe representan. Es de notar el retrato del ama de laclanria 
de b  Serenísima Sonora Infanta , pintado igualmente por el mismo Ixipez: 
aquí lomó el autor el tema de represenlaib en el campo, iciiUda sobre 
OD tronco, á b  vista de monUs nevados, y »u posición sencilb representa 
el candor de b  misma naluralea. Don José Madraeo ha pintado el cuadro 
de b  lubnla doña l»abel, y  no puede negársele á este bábil y laborioso 
pintor el gusto y  verdad de su fresco colorido que te han hecho obtener 
en toda» so» obra» una justa norabradía. El señor Montenegro con sus her­
mosas miniaturas de finísimo pincel, colorido utodiado, y dibujo correcto 
en bs que presenta este año, y se ven también colocadas en la primera aab, 
no ha mostrado otra cosa sino que su tilnlo de Académico de mérito ea gana­
do debidamente. Hay aquí vario» retrato» ejecnlado» por el dkbo don Bernar­
do Lopee, en los qoe se encuentra verdad y  r iq oea  de estilo; respondan los 
del Serenísimo Sr. lobn te don Francisco de Paula, una de bs mejores obras 
de aquel joven ; como asimismo el del señor G on u lez, bibliotecario mayor; 
el del señor Castelló; el del jesuíta P. Puyal: en ellos hay distintas escuelas, y 
todas perfectamente bien entendidas. El cuadro grande de San Rufo , obispo, 
en d  momento de instruir á su pueblo, pintado y compuesto por el suso­
dicho don Vicente López es selecto : aquí recuerdo el estilo del célebre Cbu- 
d io G )*llo de b  santa» formas del Escorial. Véase so colorido, soltura de 
trapo , correcto dibujo y expresiva composición, y  sobre todo una jóven 
con no niño en la parle inferior qoe llama b atención de cnanto» le ven. 
Aquí rae dije i  mí mismo; •'Jostísiraa ba sido b  unánime aclamación de 
los profesores en la Academia de San Loca» de Roma , al haber nombrado 
al autor de este cuadro su Académico, luego qoe vieron en aquetb capital 
el magnifico retrato de cuerpo entero del Rey N. S ., que llevó el Exemo. 
Sr. Embajador don Pedro Labrador.’ ’

Mas adentro tenemos varios retratos ejecutados por don Federico Ma- 
draxo, bijo del don José, y tanto por ellos como por el cuadro de b  conti­
nencia de Escipion conocemos bs fundadas esperanus que hay para creer 
que este jóven enriquecerá bs glorias de su patria. La comunión del Bey 
San Fernando es buena, los retratos del señor Cambronero y  don ñbrbno 
Roca de Togores, están pintados con conocimiento, habiéndome gustado la 
caprichosa idea de ser retratado este legundo con un elegaute y costoso Ira-
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de disfraz representando i  Leicettrr. O tro  gran coadro de retrates de 

lámilia ocnpa mucha parte de este salón. Se pasa á la sala detide están col«- 
cados las nueve cuadros de asunta i|tual y presentados |iara tas oposiriouesi 
en ellos se vé á Vasco Nuñrs de Balboa deKiibriendo el mar del Sar; (altarif 
i  la verdad si d o  inaiiifeslase que haf cosas muy Iscllas en estos cuadro» 
cabezas preciosas y actitudes heróicas: el autor de uno de estos llacnadu don 
Cesáreo Garinl es el del cuadro de ramilla colocado cd la sala del oralorto: 
en él se ba retratado él mismo eii la actitud de copiar á Kxla su ramilia: 
este capricbo es bellisimoi y la ejecución del cuadro no es menos aprrciabla 
en su composición y  bnenas tintas; sin embar|;o quisiera ver en él un poco 
de mas éplicSf y baria» mas electo los tcrmiiioc. En cuanto i  la semejanza 
de les retratos debe decirse que está desempedada. De otros trrs reiralot 
SDcllos hechos por el mismo autor, debo decir que están bien piniadus. De 
la escultura, grabado en dulce y barco y de La arquitectura , ya dije á V. 
CD dicho número 4^ de bs Carlas, cuya cita bago aquí en obsequio i  b  
brevedad; pero no omito el magniTico plano bieu lavado y delineado per 
don Manuel Uermoso, que representa la lachada principal del Real Museo 
de las Bellas Arles en esta córte. Bu h  sala de Ib Bibkiotrea hay retratos pa­
recidos, y  de copias de imágenes qne tienen semejanza al estilo de Murillo; 
ea estas obras se vé boena iii(enciun y fundadas esperanzas. En el palio del 
cdiGcio se colocan buenas cojnas, que no solo distinguen á los laboriosos 
autores, sino que honran á sos maestros Lopes, Madrazo y  Aparicio. El 
cuadro de Bjco es muy bneno, y . ... ya se vé: V , conoce que si hubiera d« 
citar uno per uno, cansaría. Hay una vista interior del Monaslerio del Es­
corial ejecolada por do » Pedro Cunf que no ptiede hacerse mejor: es de 
perspectiva divinantenle estudiada y  colorido tan entendido que no deja 
que desear en la coloeacion de luces; las figuritas que tiene son de un efecto 
gracioso. En dicho palio se ven mas retrates, y dale ron los retratos: V . ha­
brá visto el de Montes (buen regalo para los nombrados); pero no dudo It 
habrá chocado como á todos el de ona inocente iiirra de cuerpo entero en 
la actitud de acariciar á una palomita: es un dolor ver como han sacrifica­
do al angelito. En la sala de Maleraálicas se hallan jugurlrs del arte y des­
treza de seúoritas; el cuadro grande pintada sobre terciopelo es lindísimo: 
varías miniaturas, bien rnlendíilo el color, aniiqiie en algunas poca pacien­
cia en su empaste, dcr. &c. Como olvido involuntario iiilercato en este la­
gar el lindísimo cuadro de Inres ejecutada por el piator de Cámara don 
MigurI Parra, cuya obra se baila colocada en las primeras salas de que ba- 
Ué arriba, A l dicho artista, no solo nosotros sino lamüica ios eatrangerost 
le admiran por el primer artista en este genero.

Concloyo, amigo min, con dreir á V. que en to general hay bneno, ha­
blando de los disc>|nilos y aficionados, que dan esperanzas gigantescas, salva 
riguno qae otro tinbladn que se descuelga por comlescendeucia de kw maes­
tros ó  arrogancia de sus educaBdns; pero que sin riesgo pnede aplícárselet 
aquello de, en el pecado vá la |M‘níleMCÍa.

V. conoce raí amor á las gl >rias españolas, y  caanto me eongratnba de 
manifestarle mi dwlaraen según los coitovíinicMtns' que sobre la materia
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tutea: **”  «loUiíra m
houor A mocboa j6ve»ea «Berícídorea <le <i»« »os noutbrn fisarto ep e»u 

|wr>ddica-
Oacda auyo aCecUaino aoúgo Q. B. &  M.
^  H . A  y C

SeSor Rídaclor de lea Carta* E sp a íio ía t: muy aei'M)» mío; habitndn 
T iílo  en t i  periódk» ^ »e  V . redada, H»e ae s e  aUihnyea ba tompoeidone» 
4e eierlo « hIat, ao dcsUtaidaa de aprecio aegon opinioa de V .,  me apreanra 
i  rectificar cala equiraeacien, ananirealapdo tjoe nada tiene de conuui con 
doa G reforia Pere» «ate S. S. &  Q. S. M. ío f it *  Seier.

C R O N I C A -
no cocvMiA  nn cabaner* de eala capital, coya aembre ea obra qa 

designar, le p rc g o a l» !»  hace pacoa diaa na amigo anyo ¿cérno calaba ta  
B «gcr7  E l pregnnlado, qae ea u » poco aoH o, creyd rjae b  baldaban de ao 
loa, f  rerpoudió: « B e ,  tai. aai; no me vá « o y  Wen. Tfo bago coaalo pue­
do para aalir de e lb ; pero ea lena* como » ■  demonio; ea no enemigo con 
^oien tengo qne vivar, y  qoe de atoche aobre lodo, « e  dá )m  peorearaloa 

del mondo.”
___El celebre Caiiniir Debvígne cali coocluyeaadn nn drama eo cinco ac­

to* qoe dealina al teatro franeé*.
—  De reaollaa de on convenio entre loa gobiernoa fcancéad inglés, el 

primero enviaré en lo aneyaivo é b  Btblioaeea Real de IsMadrea, «in egem- 
p b r  de cuanlaa obraa ae pobliqoen en Frsncb ; y  «1 aegundo rom ilir i i  b  
Biblioteca Beal de Paria otro rgempbr de coantaa obraa anigan é loa en 
Iitgbterra.

—  En eldrstrilode Boorgea, (E rtricia) ha acaecido nna coca imay sin­
gular : todos los archivos de actos malrimoníates del ano de aS3e bea aido 
robados. La autoridad, hrrormada de actnrlantc deicte.ba mandado qoe ae 
fansqueti con b  mayor diligencia, pero lodo ha aido infrncluoao hasU abora. 
t ó  gracioso ea qoe al saberse aeinrianle noticia tm gran número de casados 
en diebo año se han presentado al corregidor; ta* onoe por temor de ver 
disselloa sus latos ccuyi^alea con la pérdida de loa arebivos, loa oíros per- 
tuadidos de que con este motivo podrbn tener el guale de aitubr ana ma­
trimonies. Algunas separaciones han ocurrido y a ,y b a c e  poco que nna 
muger, declaréndoae libre, ba desaparecido del domicilio de aa marido.Este 
que qoiere bacerae de nuevo con su esposa, se ba qoejadoa la juslicb; pero 
el negocio no ha podido componerse aun por b  circonatancia rcTerida.

—  Se está enseñando al público en b  ciudad de Burdeos ana muger qne 
se engulle los animales vivos, y  que según ri cartel, es b  miama qoe m.
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Liverpool se coniiá i ; 4 galos «n  el espacio de tres meses. A  esta moger 
portentosa deberia conferirla un premio la corporación de los ratones.

— El Duque de Reicbstadi, hijo de Napoleón, ha muerto sin dejar testa­
mento: su madre es de consi{(uiente su heredera, y  las rentas que resaltan 
en su favor por este suceso ascienden á un millón de florines de Alemania.

. ^ E l  Gran Señor ha comprado una magnifica imprenta inglesa, qne va 
á llevarse i  Constaiilínopla.

^ J n n h  liu ll, periódico ingMs, calcula que, tanto en gastos de viages para 
los comisarios, sueldos de los ingenieros, inspectores y compañía, y en dis­
pendios de impresión, el iU l de reforma cuesta i  la Inglaterra mas de 
lyS .on o libras esterlinas. (Sobre aS millones de reales.)

— Una sociedad académica dé Francia ha propuesto para los premios de 
este año la cuestión siguiente 4 Cuál es el medio mas seguro de des­
tru ir á  los ra tones.? '’  Este premio sin duda se conferirá al que publique el 
mejor tratado elemental de dar educación á  los galos,

—  Ha muerto en Loiidre.s un elegante muy rico llamado Wa.slon Tailor, 
que acabó por arruinarse con su excesivo lujo, Sus muebles y efectos se faan 
vendido en pública almoneda: entre otros muchos, dos relojes de sobre 
mesa ban producido 58o guineas, un juego de café 1 ^̂ tts comqdas.4*3, 
Los cuadros se ban vendido en diez mil libras esterlinas ¡ y basta , el perro 
favorito del fashionable ha tenido quien dé por él veinte y ana guineas.

En Marsella se ha impreso un libro titulado: L A  LUZ. =  La obra,co­
mienza con estas palabras:—  L A  OBSCURIDAD....&c.

—  Una mnger de Gante llamada Paulina Boone , se ha presentado á la 
justicia, y ba declarado haber asesinado á un niño de cuatro años, dando 
por motivo que viéndose miserable y deseando morir había cometido aquel 
crimen , [>ara delatarse ella misma , y que la hagan el favor de ahorcarla. 
Parece que con efecto se vá á cumplir el deseo.

—  Se ha sacado el cálculo de que el Cólera-Morbo queco i 8 i ;  no «zis- 
tia sino en algunos puntos del Bengala, ba devorado 5o millones de indivi­
duos en el espacio de catorce años.

—  Mr. Silvano Aímard, doctor de Medicina de Grenoble ha publicado 
una memoria encaminada á probar que el Cólera-Morbo no invadirá la 
Italia ni la España.

Mr. V íctor Ducange acaba de dar al teatro de París un nuevo drama, 
del color de todos los suyos, bien horrible y tenebroso, titulado: E l testa- 
menlo de la  viuda?’

—  La enfermedad de Sír W a lte r  Scott se ba agravado en términos , que 
este famoso escritor no sale de la cama. Los facnitativos temen que no pue­
de v iv ir  todo el mes de octubre: babU muy poco, y Jas cortas palabras que 
aalen de su boca anuncian la expresión de un triste presentimiento.

—  La famosa cantatriz Sonlag, casada con el Conde de Rossi, parece q\ie 
trata de salir de nuevo al teatro: esta es uua gran noticia para los diletlaniifi.

—  Un cantor italiano llamado ¡ia n d in i se ba presentado úllimaniea;e 
en Roma. La noche de su primer salida se vió repentinamente acometido 
por una ronquera^ pero como era muy tarde para cambiar el espectáculo,
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b iu  «nunciar qae (D lugar dcl papel de Lindero  cantaría el de B a tilio . Aai 
fu<, 7  le aplaudieron prodigigaamentr. A i dia siguienle canid el papel de 
Lindoro, que era el luyOi y le ailvaron borriblemenie. Quiere decir que este 
actor, cuando trabaja en su cuerda, ea cuando lo hace peor. No ea el pri- 
mero de au oficio i  quien aucede lo m isino, ni fuera de esta profesión el 
único egemplar que pudiera citarse por el mismo estilo.

—  Un hijo de Luciano Bonaparte, que iba i  Grecia en un navio de 
comercio, ha muerto de un modo muy trágico. Este jdven parecía ealar 
contento y no tener ningún motivo para poner término á su vida: sin em­
bargo, se le ha encontrado tendido eo tierra de un písloletaao, en la cáma­
ra del capitán , en donde ealaba solo. Se ignora si este suceso es producto 
de un asesinato, 6 de un suicidio. El capitán biso depositar el cadáver en 
on gran barril de aguardiente, y al llegar á Navarino le hizo tributar los 
honores fúnebres.

—  Gabriel Romanoviiscb , poeta ruso de un mérito muy eminente, ha 
muerto últimamente en Nowgorod, Siendo jÚTen sirvió brillantrmeuie en la 
carrera m ilitar; entró después en la administración pública, y fue nombra­
do ministro de la justicia por Catalina II. Después se retiró de los negocios 
para entregarse enteramente á la poesía. Una oda soya d D ios  se ha tradn- 
cido en latín , y luego en lenguaje chino, por orden del Emperador de la 
China, que la hizo imprimir en letras de oro sobre una tela de seda, que 
se colocó en una de las salas del palacio imperial. Los ingleses han traduci­
do también machas de sos poesías.

T R I B U N A L E S  E X T R A N G E R O S .

E l latinista en Policía Correccional.

Se ha visto últimamente en Parfs una causa producida por motivo de 
difamación. Ha presentado incidentes tan graciosos, que al saberlos, nues­
tros lectores se reirán sin duda, lo mismo que nosotros nos hemos reído.

El proceso era entre un Mr. V ingtergnier, y on Mr, Regis Vierne. Este 
acusaba i  sn adversario de haberle ultrajado y calumniado de un modo 
vnoy grave, suponiendo que bahía debido la decoración de la legión de ho­
nor i  una delación infame. Mr. Regís Vierne , después de haber eipuesto 
que la difamación de su parte adversa en contra de su honor estaba sufi­
cientemente probada, pedia que se le aplicase la pena establecida contra esta 
clase de delitos. Enlooces Mr. Vingtergnier lomó la palabra, y entregán­
dose á una exaltación verdaderamente cómica , presentó su defensa, cubier­
ta con una inmensidad de citas latinas, y  llena ademas de una proligidad

Toao V I. 53
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clej<sperftd«ra. L «jo j d« nfgar lo » hecbo» qae se le íncolpebaD , se apresori 
á repetirlos, insistiendo en qne eran ciertos.

• 'L o  he dicho, y lo repito (exclam ó), j  si me cierran la boca ir é , co« 
mo el familiar de Midas, á cabar la tierra , y á sepultar en ella mi secreto. 
Me es imposible callar; N ec possel reticere lamen. Esta es la »o i  publica; 
f^ox popu li, BOX D e i:  esta es la que acusa á ese hombre , que tiene la aei- 
lentes de desmentirme.'^

E l Presidente. Acusado , vea V . lo que hace: eso es aumentar bs difa­
maciones, y complicar la culpabilidad de que le arguyen.

f'in g íe rgm er. Se lo diré i  todo el mundo: yo soy como el familiar de 
bfidas.

SecedUy humumque
E fo d il el D om tn i guates aspexerü aures 
y  oce re fe rí pa rva , terraique im m urm urat hausfa.

Presidertle. Basta, basta ya. 
y in e te rgn ie r, continuando:

Judiciumque Sute vocis tellure regesia 
Obnát...................

E l Presidente. Siéntese V . ¿Con que resolta que V . ha vertido proposi­
ciones difamatorias?

yegtergnier. Si señor ¡ lo he dicho, y lo repito. Quod d ix i, d ix í’*
El acusado, al llegar á este punto, se de)5 arrastrar por un ilnio de pa­

labras, en que era imposible seguirle. Gesticulaba con la mayor vehemencia, 
y sacando del bolsillo una porción de diplomas y relaciones de m érito, pro­
rompió 1 " ¿  T  es á un anligno oficial, como yo lo soy , i  quien se trae á 
estos bancos? ¡ O h ,  Tém pora ! ¿ Y  se tiene la osadía de acusarme en un tri­
bunal ? Mens meminisse horret Utclutjue re fu g il!’

El tribunal, poco seducido con tantos latina)09, ni con la acliind gro­
tesca y declamatoria del acusado, lo coitdenó i  un mes de cárcel, y i  3oo 
francos de mulla.

Vingtergnier al otr su sentencia , se ensoberbece, agita el braco levan­
tado, teniendo en la mano sus papeles y diplomas, y con aire amenazador, 
dirigiéndose é los jaeces, exclama en alta y  bronca voz, loe ojos inflamados 
y vertieudo espumarajo:

Tales qu i pedicara non sunl judices sed carni/ices.

E) presidente dió órden para qne se llevasen á semejante energúmeno, y 
éste, conducido por los alguaciles, en la sala de andiencia, en la escalera, y 
al entrar en la cárcel, eonlinuó imprecando á sus jueces, y vertiendo tor­
rentes de erudición latina, que divirtió sobre manera al nnmeroso audito­
rio, y siguió resonando entre las paredes de su encierro.
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í

Pt'BLlCACIOXES
-------— « 9 *

RECIENTES.

ADVERTENCI A. El iníeío la» obra» »« h « «  por ¡a Bedaecion, y no «
.dmU.n lo. T. formado,; mío . ( el ejemplar de la obra, que «í
dmpoe.de pobHcadi. No «  exige ninguna retriboeira, ^ ro  son 
lu rL i los ^ c rip to rrs á  las £ ir<«í. Se circulan tamben lo» proípecUií. todo jeguil 
U » bam» manifeauda» en el número 4o de « t e  periódico.

OBSZRVACXOKES SO BRE E l  C O LER A W ORBO BE J A  IH B ZA ,
Lecha» en Bengala y en la b la  de Francia, por Mr. La Mare-Pignol, pro- 
feaor de Farmacia, IradaciJa» al catlellano y aotnenladas con ñola» criUcO- 
a íd ira s , por don Anlonio Orlix de Traspeua, profesor de Medicina en esU 
cdrte, de varioi Academias de Medicina, y  ciencias nalorales de la misma. 
Imprenta de don Miguel de Burgo.- Se vende en la librería de Cuesta, fren­
te i  las Grada» de San Felipe , y en la de Sanche», calle de la Concepción 
Gerúnima, í  8 r». en rústica. E» un folíelo en 8.“ de 290 páginas-

La parle del original francés que contiene eale nuevo libro sobre Célera- 
Morbo es tan breve que apena» i  »o  páginas , oeopando Us ñolas del 
traductor lodo el resto del folleto. Por lo mismo se pnede afirmar que aqoi 
lo accesorio es verdaderamente h  parte principal, y que el cuerpo de la 
obra es la parU menos importante. El traductor discole en sos notas la na- 
toraleza y sitio donde reside la enfermedad, so identidad con el Cólera espo­
rádico que se conoce en nuutros pai»e», el carácter contagioso de la enfer­
medad, el método curativo que debe legoírse, como asi mismo los medio» 
higiénicos qne han de adoptarte para evitar esta afección. El prólogo qne 
estampa el iradoctor al frente de su obra y que etiá muy bien escrito, ma­
nifiesta qoé raxones le bao movido para tomar la pluma y comparar las 
diversas opiniones que se han publicado en todas partes sobre la terrible 
enfermedad que nos amenaza. t*He visto (dice con viveza en el citado pró­
logo) he visto á la naturaleza una» vece» auxiliada, bastantes oprimida é in­
finitas asesinada (permítaseme esta expresión).’ ’  Estas cosas afirmadas por nn
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médico ad(]oí«ren tal grado de certeza qoe nanea noi alrcTeremos á drs- 
mrnlirlaa.

Como sacede en todas las rnalrrias qae se controvierten á lo inCnito , y 
que se disertan hasta la saciedad, después de los sistemas exclusivos, después 
de las hipótesis peregrinas, y al fío de m il doctrinas exageradas llegan b s  
términos medios, la mixtura de principios, y el casamiento de las mayores 
contrariedades. Es decir que entonces viene el justo-m edio. Por lo misino el 
sedor Traspeua en sn nota i3 ,  una de las mas interesantes, hablando del 
sitio de la enfermedad dice, qoe muchas veces reside en la mucosa gastro­
intestinal, presentándose como una variedad del gastro-enterilis, adhirién­
dose asi al sistema de Gravier, Broussais y otros profesores, y también con­
cede que otras veces el Cólera se presenta bajo la forma de una neurose, 
residiendo la afección en los sistemas cerebro-espinal ó gangliónico ; siendo 
asi del mismo parecer que Keraudren. Mr. Delpech y otros mochos. Las 
cuestiones de si el Cólera es epidémico ó  si es contagioso, q «e  se discuten 
en la nota i ;, ofrecen la misma perplejidad , relatándose hechos y  doctrinas 
por una y otra parle, que mirándose aisladamente parecen que prueban el 
s i y el /to en ambas opiniones. La relación de los síntomas de la enfermedad 
y los remedios que han solido aplicarse basta aquí en cuantos tratamientos 
ha ideado la medicina, ofrece los mismos hechos ya conocidos por el públi­
ca por las anteriores memorias. El carácter de las observaciones del señor 
Traj|>efia no es la originalidad, pues no hace sino comparar las opiniones; 
no la sagacidad , pues no presenta otros principios que los ya conocidos, y 
no en (in la ezaclilod del pronóstico médico, pues el se&or traductor seguís 
parece jamas ba tratado el Cólera-Morbo de la India. El sello que distingue 
al seíior Traspeña en su opúsculo es la erudición peregrina que maníGesta, 
y el infatigable trabajo y  la inmensa lectura que se habrá lomado para 
amontonar tantos hechos, ctasiñcarlos y compararlos. Esto ha sido reunir 
en un centro común todos tos hilos que aquí ó alia se bailan esparcidos so­
bre el Cólera-Morbo , y ofrecer i  los médicos fácilmente cuantas noticias se 
apetezcan de tai enfermedad, y los autores y libros que de ella se han ocu­
pado. Por lo mismo, si para la generalidad de lectores merece tanto aprecio 
el Manual completo del Colera-M orbo, traducido por don Juan Ballestem e, ( i )• 
para los profesores del arle que quieran lomar idea de los hechos y  opinio­
nes encontradas qne se han publicado sobre este mal no hallarán opúscu­
lo mas precioso que éste. Como lo traducido es tan poco debe tratarse como 
original este foihio que hubiera tenido mayor mérito literario, si el autor 
desechando su modestia, y presentándola como original hubiera dado uni­
dad y plan á su trabajo, dotes que desaparecen como es notorio en las 
iposlillas, notas y comentos. El lenguaje es muy boeno si se habla de la fra­
se castellana , asi romo sostenido y propio de una pluma que sabe gene­
ralizar las ide.is si se mira al idioma científico de la medicina. Por conetn- 
sion queremos copiar aquí la cita que hace ei señor Traspella del famoío 
Piscalor de Salamanca, don Diego de Torres, cuando éste describe los sín-

( i )  Esta Memoria se vende eo la librería de Hurlado, calle de Carretas.
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lotnat del Cdl«ra>Morbo. En tanto como hemoa visto sobre este mal no ha* 
llamos nada qae poeda igoalar en viveza i  la sigaiente piolnra.

«N o s  entramos (dice) á Doa alcoba, en cuyo breve hueco estaba un 
hombre de moderada edad lidiando con los furiosos accidentes y desmayos
de un Cólera-Morbo ¡ achaque violentísimo, desesperado, riguroso y mor­
tal por todas sus cansas. Quería arrojarse de la cama el miserable jncienle: 
no le permitía la furia rabiosa del mal tener un instante de sosiego: no sa­
bia dónde guarecerse ni ocultarse de las penas, temores y agonfas que lo 
tenían rodeado. Miraba con los ojos rectos, ebcaces y  agudos i  todos lados, 
pensando descubrir algún alivio : clavábalos en los entrantes y  salientes, co­
mo si fueran dos pañales, y i  todos los quería asesinar y tragar con las 
miraduras. No le concedían un momento de quietud en la cama las moría­
les ezcreciones, ya por vóm itos, ya por cámaras. Las náuseas, las inquie­
tudes congoiosas , el incendio interno, el hipo , los impetuosos regüeldos lo 
tenían en un infierno infinito de crueldades, oisrlirios y penas. Y o  llegoá á 
tocarle el pulso, y éste correspondia á los trágicos atniomas y desasosiegos 
que claramente se manifestaban , porque era parvo, desigual, y acelerado: 
los rtiremos todos aparecían fríos, y el sudor de la misma suerte: el vien­
tre faincbado y dolorido, y el rostro desencajado y bien distante del estado 
natural,”

----SU SC n iPC lO M  & I,A S  C RO N IC AS  S E  1.0S R E T E S  BE CAS-
T Ta-T-A, del Canciller don Pedro López de Ayala: con las correcciones de 
Gerónimo de Zorita , y  notas del señor don Eugenio de Lbguno y AmíroU. 
Ea casa de Sancha, á 3o rs. voldmen y 38 en pasta.

Este segundo tomo de la Colección comprende las crónicas de don En­
rique el l i ,  de don Juan el I  , y la de don Enrique III. Eista última nunca 
ha sido impresa basta la ópoca en que el señor Lkguno dió i  Inz esta colec­
ción, cotejando manuscrito* y códices con el mayor esmero y escrupulosi­
dad. De consiguiente este precioso documento histórico merece de los erudi­
tos el mayor aprecio. Sin embargo de que la muerte del Canciller don Pedro 
López de Ayala eslorvó el qne pusiese la última mano á su obra, esta bita 
enmendó el señor de Llaguno,  añadiendo it  fin los capítulos de ciertos ana­
les que cita Zúñiga en su historia de Sevilla, donde se encuentran las noti­
cias mas peregrinss y cariosas. Los que motejan al Canciller de haber de­
primido la memoria de don Pedro para ensalzar los faecbns y apacible con­
dición de su hermano y  rival dou Enrique, acaso reformarán algún tanto 
esta Opinión nolando que la crónica de este don Enrique es la mas diminu­
ta y menos esmerada de todas ellas, cuando era de esperar, suponiendo 
parcial al crouísla, que se gozase en eumenlar capítulos y en derramar mas 
bellezas por su relación. Sigue en la misma librería de Sancha abierta b  
suscripción.

----E l.  IN G E N IO S O  H IBALG O  BON QGIJOTE B E  E A  M A N C H A ,
compuesto por Miguel de Cervantes Saavedra, lomo segundo- Imprenta que 
fue de Fuenlenebro. Solo se vende en este establecimiento, calle de Fuencar- 
r a l, á 30 rs.

Ya hemos hablado de esta edición cnando se publicó el primer tomo,
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m .n u « i « d o  3« r  i g « l  i  le q w  »e b ¡ «  «  ‘ T97 « «  im prfn l. R eal. co » 
lámina» de lee raejorf» y mas primorosos profesore*. Bale segando «n  nada 
desmerece del prim ero, y los aficionado» á h »  cosas de Cervantes qoe q.i.e- 
ran tener un Quijote esmerado, y  no de excesivo precio, no encontrarán

edición mas ventajosa que la presente.
—  K A N U A I .  » B  P R A C T IC A  F O R E N s r ,  en forma de dialogo, c « i  

el correspondiente forraolario de pedimentos, por don Eugenio de Tapia, 
abogado de loa Reales Consejos, y autor del Febrero Novísimo. Cuarta edi­
ción , considerablemente aumentada. Se vende en la librería de Perez, calle 
de Carretas, á 1 6 rs. en rdstka y 1 8 en pasta.

El mayor elogio que darse puede i  este Manual es anunciarlo en su 
coarta edición, habiendo corrido tan poco tiempo desde la puhlicaaon pri­
mera , efecto prodigiosa hoy dia en el mercado de nuestros libros. ^  cierto 
que los libros legales son loe de mayor consumo, pero con lodo ello no ha 
habido elemento» prácticos que hayan tenido mayor aceptación que estos 
del señor Tapia, quien teniendo ante los ojo» para so formación, no solo k.» 
antiguo» libros qne profunda y  abundantemente tratan de la parte práctica 
de la legiilacioo, sino también los moderno» compendios que han melodiudo 
en algún tanto aquellos indigesto» volúmenes, de tal modo ha reunido la 
erudición de aquellos con el método de los último» para formar este precioso 
Manual, que es mas buscado hoy dia que lo» Compendios de Alearas y Gómez 
N e»ro  La obra se baila dividida en treinta capítolo», donde se comprende lo 
ma”»  necesario é indispensable para la instrucción del principiante en lodos 
lo » secretos de lo» juicio» y trámite» de la fórmula; adema» de la eiplicacion 
detenida de los recursos ordinarios de b  segunda y  tercera instancia , del 
inicio crim inal, del ejecutivo y  sumario de posesioa, se encuentra igoal- 
xnenle una breve aunque bien esplicada idea de otros diferente» recurso», 
como el de fuerza, el de millones, de nuevos diezmos, &«• El forroulano que 
se ha aumentado en esta edición es tan copioso, que no hay demanda ó  re­
curso que no eucueotre allí plantilla por donde instaurarse en )oicio de la 
manera mas legal, como del modo mas sencillo. Siendo el señor Tapia el 
autor de este Abnual siempre será de esperar , como se ba v isto , el mayor 
esmero en b  fraie t  en b  dicción , lejos de b  rusticidad con que general­
mente se han tratado en España bs materia» forense,; y por lo mismo los 
nue manejen este Manual y b » otra» obra» legales del propio autor, adqui­
rirán en su estilo y en su lenguaje el tono sencillo sin trivialidad, X '»  <:«•"- 
postura sin afeite, que tan bien sientan en la ploma como en lo» bbios de 
un iuriscODSullo. Este Manual si es útil par» los eslndiautes qne quieren te­
ner en un centro lodo» los hilos sueltos de la práctica, si es precioso para 
lo» abogados principiantes, que con « l e  norte pueden dirigirse i  otros au­
tores V obra, mas profundas y ezlensas, es indispensable absolutamente pa­
ra los’ subalternos de loa tribunales. como escribano», procuradores y agen­
te, . que no tienen para su instrucción. ni los conocimiento , m bs noti­
cia» de los que por muchos años han cursado Us aula», y frecuentado os 
estrados y academia». Concluiremos con decir, que no será última esta cuar­

ta edición que ahora aunneiamos.
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Los precios de los principóles frutos en las provincias >jne ú conti­

nuación se expresan, desde el % a l del proxmo pasado 
setiembre han sido los siguientes.

F R r X O S .

F A N K G A
Cl^THLLAHA.

A R R O B A
CASTELl^SA.

L I B R A
C A S T E L L A N A .

PROVINCIAS.

¿ 2 a

í  J  3  S  4

AU ts. . . . . . . .  33
Angón.................. 34
Aiturias.............3i
A t ÍU...................  4o
Bargo*. . . . . . .  36
CirtagroA.............. 4>
Catsloila................¿3
CiSrdoba................. 3i
Cuenca. ..............
Eitremadara. . . 33
Galicia.................. 38
Granada.............. 3?
Guadabjan. . . .  3; 
Ouipúacoa. . . . .  89
Jaén............ 3o
León......................a6
Madrid..................¿4
M álaga......................^
Mallorca................ 43
Mancha.................36
Marcia. . . . . . .  89
Nararra................3o
Falencia................ 33
Salanaoca............. 33
Segoaia.................. 35
SeailU...................37
Sierra • Morena. . 33
Soria......................3o
Toledo.............
Valencia..........
ValUdolid. . . .
Vixeaja............
Zamora.............

10 s6
aa 14 , 
18 31 a5 
a i «7
ao i4 3a

11 37
3o 19 3b
18 la 30
a6 i8 a3 
ai i6 
a3 aS 30 
a i iS a3 
a? iB 

ao a?
19 I I  JO 
17 19

39 73 B9

Él S S
53 5a S3 i4 46 

7a 3a 53 9 37i4*
39 ton ai 
43 4a 37 
60 73 34 
Si 86 a3 
a8 69 3a

ai

Id
U  ^  
iS 3a

a l 17 36
|5 13

So 66 a i 36 
44 65 30 4> 
4a 96 5a
39 66 33 49 
Sa 48 38 5o
40 49 aS 46 
Ss ;2  a l 35 
54 4»  3 (  3i 
46 -a a8 5o 
56 80 aa 43

s ;? É3
3o 76 3o 64

55 i5  37
44 6 a?
49 63
53 i4 
53 9 . 

aa 36 
6 8 a3

r ' I  4« 6 19
44 30 5 {

43 13 4a
44 '•  4?

18 56 
3a 10 45

t; I? 5!

1 1 »7 5
l a 3 i

a5 a
■ 4

4
3t 1 3 5
3« t a a 3o 5

a a aa 5
1 »7 a *7 3 17 6
1 a 1 1 a «7 A

1 i3 3 >4 5
1 1 1 1 3 . 4
1 5 1 8 3 4 41 aa 1 la a a6 4
t a 6
K a 9 a «9 3

aS 1
a a 3

a a a a »4 6
a 1 H i 3 5
I 1 1 3 5
1 a t 9 3 3

aS a 7 3 4
a 3 a t

3a a a a 18 3
96 3a a 3

a 1 3 4
a a5 t 38 i3 i
a 1

1
1

3
lo

la 4
4
41 a '7 i 5

1 la 1 «7 a II 4
3a 1 4 a •4 S

1 a 5
1 1 a 3
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Ofrecen los precios referidos los resultados siguientes.

TÉRMINOS DE PROPORCION.

FRUTOS. M AXIM UM . MEDIO. M liUM DM .

„  . (  Madrid. .
............j  Toledo. . .

Centeno. • . • Catalaila.

Cebada. . . .  Galicia. .
Maia............  Soria._. .
Jodías.........  bladrid. •
Garbaoioe,. . Galicia. .
. i  Atturiaa. .

.......... 1 Galicia. .

Aceite.......... Viecaya. .

Vino coman. Aitnriai. 

AfBardiente. Astoriaa. .

Carnet.

3o

Vizcaya. . . .  ¡
, At íU ........... í  ,
; Galicia. . . . |

Cuenca. . . .
Córdoba. . . .  
üa.arra. . . .  
Valencia. . . -
Goadalajara.

CatalnSa. . . 
Murcia. . . .  1 
Toledo. . . . (
Alar............y

¿  Burgoi. . ■ • ? 
»  Vizcaya. . . .  i

3?

León. . . .

Nararra. . .

SCarUgena. 
Jaén., . . 
Jaén. . . . 
Eztreiuadnra 
Zamora., 
Valencia.

Í Sierra-More 
na. . . , 

üavarra.. . .

Kararra. , .

Vaca............  üararra.

Carnero. . . . I^ararra.

Tocino.. . . .  S e r illa ..

JORHAL
Itlfc CAMPO.

< Córdoba. 
\  Goipú' 
l  Madrid

-doba. ■ ■ ■ > 
ipúacoa» . >
drid. . . . >

a Valencia.. .
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